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Se requiere cierta inteligencia para amar así,
suavemente, sin accesorios.

TONI MORRISON (2005: 83)

There is no such a thing as a love story.
Love is a story within a story.

THEODOR REIK (1944: 32)

Mi suposición es más bien que la organización de la gente
bajo los epígrafes de hombre o mujer está embebida
en las historias de otros conceptos también.

DENISE RILEY (1988: 7)


PRÓLOGO

El interés por un campo de investigación al que has de dedicarle varios años tiene siempre razones complejas, claro está que unas son más confesables que otras. En esta introducción expondré las razones confesables aunque algunas de ellas, como verán, son de índole personal.

Una de las influencias que ahora me parecen más vivas de aquellos inicios, hace ya algunos años, fue el relato de Raymond Carver «¿De qué hablamos cuando hablamos de amor?» que descubrí, de manera casual, hurgando entre estantes dedicados a la novela policíaca. Escrito casi como una trascripción de una conversación casual, el relato muestra algo importante, que el amor es un cajón de sastre en cuyo trasfondo hay muchas habitaciones. Esta es también una percepción común. Como muestra el cuento, al hablar de amor, se pueden plantear cuestiones tan dispares como emociones o sentimientos, relaciones entre dos personas (o varias), propiedades materiales o unidades de producción, identidad o subjetividad, parejas o familia o, también, intimidad o distancia. Tomándolo como una guía de trabajo, este relato me interpelaba a averiguar de qué trastienda del amor hablaría en mi investigación. Para sacarme de dudas otra luz vino a alumbrar esta cuestión, el descubrimiento del trabajo de Theodor Reik, escrito en los años que me proponía investigar, y con cuya cita he iniciado este libro. Reik, como Carver, apuntaba en la misma dirección, que no hay una genuina «love story» pues la historia de cualquier amor está inmersa en otra historia y es, precisamente esa, la que interesa descubrir. Esto no solo es verdad en cualquier biografía personal en la que toda experiencia de enamoramiento tiene como eje vital no tanto a la persona amada sino a otra temática vital que nos ocupa y dentro de la que ese enamoramiento en particular toma sentido. También sirve como metodología para afrontar la historia cultural del amor.

Como se deduce de la lectura de este libro, emprender la historia del amor, en la España de las décadas que transcurrieron entre 1940 y 1960, ha sido iniciar un recorrido para esclarecer la historia de la definición de lo que significa ser hombre y, sobre todo, ser mujer. Como indica Denise Riley, y he elegido como segunda cita de arranque de este libro, la historia de estos dos «epígrafes» en apariencia tan naturales, ser mujer o ser hombre, está embebida en la historia del amor en un doble sentido. Por una parte porque a través de los ideales de amor se trató de imponer una manera específica de entender la identidad, es decir, lo que se atribuye a lo femenino y a lo masculino. Pero, por otra, porque frente a esta maquinaria que idealizaba el amor para construir los géneros, también se generaron dinámicas amorosas de resistencia y creaciones afectivas contrarias a la dominación. Por tanto, una cuestión que casi desde las primeras lecturas me pareció que alumbraría mi propia investigación fue que el amor es una historia dentro de otras, la de la identidad y la subjetividad, y que estas historias tejen un mismo relato, con capítulos muy variados, y con finales distintos para mujeres y hombres. En relación a estas historias entretejidas fui sufriendo en carne propia la pérdida de mi fe en el «yo» como si este fuera algo natural o transhistórico. A medida que leía fui tomando conciencia de que eso con lo que definimos diariamente nuestras vidas (unos más que otros, es cierto), el «yo», era una fórmula histórica, bastante reciente y que aún anda apuntalándose. Fórmula a la que el amor «romántico» había contribuido de manera bastante enérgica tal y como a lo largo de los capítulos que componen este libro iré explorando.

Afrontar el estudio del amor desde una perspectiva histórica ha requerido también otra «desestabilización» personal provocada al ir revisando la idea de amor con la que inicié su estudio. Como en un principio esta andadura arrancó en compañía, con dos colegas y amigas que venían de otras disciplinas –la Antropología y la Psicología Social–, progresivamente fuimos percibiendo que nuestras lecturas contribuían a ir desnaturalizando nuestra idea de «amor», muy anclada en nuestros propios mitos y estereotipos de mujeres nacidas a finales de los cincuenta. A pesar de que, desde las formulaciones iniciales de nuestra investigación (Esteban/Medina/Távora 2005), nos planteamos el amor como una «ideología cultural» –es decir, como justificación para una división sexual del trabajo sustentada en la idea de la especialización emocional de las mujeres que habría construido una visión naturalizada de «la feminidad»–, era más fácil conceptualizar, en teoría, el amor como ideología que, en la práctica, deshacernos de las profundas raíces de las ideas culturales heredadas sobre el amor que, de manera silenciosa, teñían las expectativas sobre las fuentes manejadas y se inmiscuían en nuestra propia escritura.

Una influencia, esta con categoría de auténtico «libro de cabecera», fue la obra de Carmen Martín Gaite Usos amorosos de las posguerra española. En primer lugar me deslumbró su idea de hacer una «historia de las historias», más adelante diré por qué. Pero, sobre todo, me emocionó el uso de la ironía para escribir su historia, lo que interpreté como un relato de resistencia, pues, ella misma, fue una protagonista de esa época, una de las que, como otras que aparecerán en este libro, no se creyó ni obedeció el modelo impuesto por el franquismo y todos sus brazos discursivamente armados tal y como se encargó de mostrar en Usos amorosos. Desde luego fue una inspiración metodológica, aunque, como trataré de explicar, fuera también un punto de partida. Me refiero a que el libro de Martín Gaite me permitió plantearme otra pregunta decisiva para mi investigación: ¿se puede añadir algo a esta obra tan exquisitamente escrita en 1987? La respuesta afirmativa a esta pregunta, ha sido otro de los ejes que encontrarán en este libro. Sí, se podía añadir otra perspectiva a la de Martín Gaite, la de poder hablar por fuera del franquismo, sin olvidar que el régimen era el contexto de la época. Trataré de explicarme.

Para entender qué se puede aportar hoy al estudio de Martín Gaite, es necesario resaltar que, desde 1987, varias novedades han aparecido para completar las herramientas teóricas y de investigación disponibles. El tiempo transcurrido había hecho que algunas tradiciones académicas tomaran otros derroteros. En concreto, en mi caso, mi disciplina de procedencia, la Historia de la Ciencia, incluida la médica, había empezado a interesarse por algo más que por los conocimientos de los grandes médicos y científicos, de los grandes laboratorios y hospitales, para enfocarse en el conocimiento de las prácticas, de cómo esos grandes conocimientos se ponían en acción. Este nuevo interés había dejado claro que no existía una única ciencia, sino muchas ciencias más o menos relacionadas. Pero, además, mi propia trayectoria en este campo de la Historia (Medina Doménech 2005) me llevó a leer literatura procedente de los llamados estudios postcoloniales que, junto a la revisión feminista sobre el papel de la ciencia en la construcción de la sociedad contemporánea, habían ido adentrándose en una cuestión que recapitulaba con precisión la pregunta básica que se hacía, en 1991, Sandra Harding: ¿de quién es la ciencia?, ¿de quién es el conocimiento si se piensa desde el punto de vista de las mujeres? Estas tradiciones que han tratado de dar respuesta a esta pregunta básica iban a permitirme delimitar otra de las cuestiones de las que quería hablar al estudiar la cultura del amor en este libro, que el conocimiento sobre esta emoción que utilizamos los seres humanos para orientarnos vitalmente en contextos históricos determinados va más allá de los discursos expertos de una época y está producido colectivamente. Esto me reconectó con los estudios de discurso que, en el sentido foucaultiano, hablan de cómo se edifican normas que no son impuestas con espadas u otras armas más sofisticadas, sino interiorizadas, contribuyendo a construirnos como sujetos. Pero, también, me reconectó con la necesidad de hacer, como decía Martín Gaite, una «historia de las historias», es decir, de no hablar solo de quienes hacían que el poder pareciera hegemónico en las décadas de los años cuarenta y cincuenta, es decir, de las ideas de médicos como Marañón, López Ibor, Vallejo-Nájera o Brachfeld, de las que hablaré en este libro. Este nuevo sendero me llevó al descubrimiento de que algunas de esas otras historias son excepcionales, sobre todo en un contexto como el del franquismo de aquellas décadas. Excepcional es, en este sentido, la obra de María Laffitte y su contribución antidiscursiva a la hegemonía franquista que he explorado en la segunda sección del libro, “El debate sobre feminidad, identidad y pareja heterosexual”.

Esta cuestión de interesarnos por los saberes que los grupos subalternos desarrollan, cuyo reto plantean tanto los estudios postcoloniales como la teoría feminista, es un terreno maduro también desde el campo de la Historia Cultural que inspirada –como los estudios postcoloniales–, por las teorías de Antonio Gramsci, desde hace un tiempo viene diciendo que la cultura es algo más que un proceso de «adoctrinamiento de arriba abajo». Este enfoque de la cultura no ha inspirado tanto los estudios en nuestro ámbito territorial, quizá como indica Jo Labanyi (2007b) por la fuerte herencia marxista portadora de una visión jerarquizada de la cultura. Sin embargo, una influencia decisiva está siendo la obra del historiador Roger Chartier (1992). Este autor ha dejado clara la tarea, lo importante no es contraponer lo culto, la ciencia o la cultura de élite, a la cultura popular para considerarla mera receptora pasiva, sino comprender nuestros objetos de estudio –en nuestro caso el amor en el franquismo–, como un problema de mentalidades, de representaciones y de conformaciones culturales colectivas más que de meros receptores dóciles de ideas y activos productores de ciencias expertas. Pero, además, Chartier (1999) también ha llamado la atención sobre algo importante en este estudio: la necesidad de conocer cómo las prácticas escapan a las representaciones que tratan de atraparlas.

Por tanto, uno de los objetivos que ha guiado este libro y en particular las dos últimas secciones del mismo ha sido el de tratar de usar el mismo tipo de visión que proponía Barbara Duden en Disembodying women: perspectives on pregnancy and the unborn, al analizar los saberes y perspectivas de las mujeres sobre su propio embarazo antes de que una profunda medicalización tuviera lugar. Me refiero, en mi caso, a la posibilidad de poder mirar la experiencia amorosa más allá de la visión que proporcionan nuestras certezas contemporáneas, hoy en día tamizadas a través del filtro de los conocimientos expertos suministrados por ciencias tan diversas como la etología, las neurociencias, las teorías evolutivas y las variadas teorías psicológicas sobre la subjetividad que conforman nuestra propia comprensión. Pero quizá he tratado de dar un paso más y considerar que los saberes científicos producían explicaciones muy poco útiles para la vida cotidiana, y más emparentados con los ideales normativos de feminidad y de docilidad en el matrimonio que con saberes de utilidad práctica. Con este paso he explorado cómo, fuera de libros de texto médicos y revistas científicas, hay saberes culturales útiles que leídos –como diría Dolores Juliano– como un «juego de astucias», permiten profundizar en el conocimiento del amor llegando a aspectos ignorados por la ciencia experta. En este sentido, la cultura popular se convertiría en un lugar para la extracción de saberes y no en una mera receptora de los mismos. Desde esta óptica, la tarea para quien investiga es de dotarla del lenguaje y el apresto, el procesamiento teórico suficiente para que esas, en apariencia, insignificancias de la cultura popular puedan verse como auténtico conocimiento. Esa es la tarea que he tratado de realizar, sobre todo, en la última sección, “Sabiduría, obediencia y resistencia. Diálogos sobre el amor de las mujeres”. Es decir, que las sedes del conocimiento, más que nunca en relación a la afectividad, se encuentran bastante más dispersas que lo que pensábamos.

Algunas personas esperarán que en esta introducción quede aclarado qué entiendo por amor. Me limitaré a decir que solo hablaré del amor heterosexual, y que no voy a plantear a priori ninguna definición. A lo largo del libro irán viendo qué certera es la idea que expresaban Carver o Reik, según la cual el amor es una historia de la que se puede hablar a través de otras historias. Sin embargo, sí creo necesario aclarar que para comprender la cultura o la mentalidad de una época en relación a sus sentimientos es necesario también descodificar los efectos socioculturales de los discursos del poder. Martín Gaite realizó ese excelente ejercicio analizando sobre todo revistas y discursos próximos al régimen y que trataban de asentar las limitantes fronteras entre las que debía discurrir esta emoción en las dos décadas inmediatas a la guerra. Sin embargo, mi trabajo completa la perspectiva de Martín Gaite al tratar de descifrar las claves médicas y psiquiátricas que compusieron la concepción sobre el amor en esas décadas, aunque enhebrándolas con las ideas procedentes tanto del aparato del régimen como de la moral católica, hoy bastante exploradas desde la Historia del Franquismo y de las Mujeres. Este es el aspecto que he desarrollado en la primera sección, “La ciencia del amor”, donde –creo– podrán comprender cómo algunos de los componentes del «mito del amor romántico», como la creencia en que existe una media naranja, que el amor es un destino ciego o que el amor cambia a la persona amada, inspiró a la ciencia de la época a la vez que esta cultura científica contribuyó a consolidar ciertas propuestas normativas sobre el amor con las que se trataba de consolidar una visión complementaria de los sexos y subyugada para las mujeres. A lo largo del libro, y sobre todo en esta sección, podremos profundizar en el discurso del amor romántico. Entenderlo como mito quiere decir, en el sentido que planteó Barthes en 1957, que cuenta con un respaldo narrativo, es un lenguaje que hay que analizar para comprender las «falsas evidencias» que proporciona, el «abuso ideológico» que oculta al proporcionar la falsa certeza de lo «evidente-por-sí-mismo» {Barthes 1998: 8).

Sin embargo, este libro no se centra solo en el poder, no quiere solo descifrar las normas sobre el amor en la cultura de posguerra. El poder tiene un enorme efecto deslumbrador, incluso para quienes nos dedicamos a la Historia y tenemos por trabajo el desvelarlo. Como las huellas que deja en los archivos materiales y los de la memoria son muy cegadoras, las historias que escribimos también están muy marcadas por el poder. Como ha señalado Giuliana Di Febo (2006b: 234), aunque ha habido progresos en el conocimiento del papel de las mujeres en la lucha clandestina del franquismo, están aún sin explorar «una variedad de comportamientos» que «con distintas modalidades y empujados a veces por factores de solidaridad o sentimentales, se transformaron en actos de disidencia o de inconformismo social». Para trascender ese efecto cegador (y de fascinación) del poder en nuestros propios relatos históricos y dejar de contar la historia desde su propia lente, parece una tarea imprescindible el repensar tanto las herramientas conceptuales como expandir las fuentes usadas. Eso he tratado de articular en este libro.

Siguiendo la propuesta de Scott (2007) de acercar la Historia a la crítica cultural para comprender cómo se genera eso que nos parece obvio en un momento dado –en este caso no solo la creencia en el amor como un proceso natural sino, también, la dificultad historiográfica para desvelar el fracaso del régimen en su proyecto de dominación–, he rescatado del archivo nuevas voces tejidas con testimonios de procedencias bien diversas. Ese nuevo archivo contracorriente lo constituyen la inexplorada obra de la feminista sevillana María Laffitte, las cartas escritas a consultorios amorosos por mujeres jóvenes de toda la geografía del país, algunas canciones populares, novelas de escritoras como Carmen Laforet, Mercedes Formica, Lilí Álvarez, Elena Soriano o Carmen de Icaza o memorias de mujeres como Carmen de Lirio, además de algunas fotografías de la época. Este antiarchivo he tratado de contraponerlo con el grueso de artículos y libros médicos que contenían ideas sobre el amor escritos entre 1940 y 1960. Con este coloreado y poco convencional tapete de fuentes he tratado de recomponer la manera en la que, como diría el historiador de la ciencia Andrew Pickering, se produce «el escurridor de la práctica», es decir, la dialéctica de resistencia y acomodación que se puso en marcha en las prácticas amorosas de posguerra (1995: ix). Este libro muestra cómo en la cultura amorosa de dicha época cohabitaron preocupaciones muy heterogéneas, en el caso de los médicos dirigidas a la dominación y ajuste interesado de las mujeres; en el de las propias mujeres, orientadas a alcanzar su propio bienestar ideando maneras adecuadas de manejar sus vidas. Sin embargo, el viaje por elementos muy diversos de la cultura española de posguerra, al que invito en este libro, también permite conocer interrelaciones y coincidencias tanto como disonancias entre las tramas culturales que contribuyeron a estabilizar las ideas normativas sobre qué debe ser la mujer y cómo serlo amando.

También he tratado de escribir compartiendo un proyecto de ciencia que, en términos de Donna Haraway (1995), nos permita una «doble visión» y, al mirar desde abajo, precisar el alcance de la dominación y desvelar el juego de traducciones posibles. Para lograr esta idea de fondo me he esforzado en utilizar una forma conversacional. Al escribir situando la cultura popular y experta de las mujeres en conversación directa con la cultura médica creo que he hecho posible el ver más nítidamente la ciencia como una parte integrante de la cultura de una época, no perteneciente a un mundo de racionalidad superior, sino inspirada en cuestiones bien «triviales» y con intenciones mundanas con frecuencia vinculadas al poder. Pero quizá el efecto principal de este estilo de escritura haya sido, como espero haber demostrado en la segunda y tercera partes del libro, recuperar como «sabiduría» algunas concepciones que circulaban entre las mujeres y en la cultura produciendo saberes dirigidos al bienestar y no a la dominación.

Este viaje no ha sido un paquete turístico, no deja indemne a quien lo emprende. Como una buena road movie, viajar por el estudio de las emociones transforma nuestras concepciones y cambia de manera, a veces bastante confusa, nuestras experiencias, es decir, no es un camino de rosas. Pero, para animar a leer esta aventura difícil, utilizaré las inspiradas palabras de Joan Scott (2004: 26), quien nos anuncia: «Cuando la melancolía se deja atrás, se abre nuestro propio camino. La pasión vuelve como si se preparara para la nueva búsqueda de lo que todavía no ha sido pensado». Se tratará, por tanto, de viajar dejando atrás las retahílas del amor romántico y disfrutar el esfuerzo y el reto de acercarnos a terrenos inexplorados.


LA CIENCIA DEL AMOR

Un día, no sé cuándo, decidieron llamar amor
a un conjunto de fenómenos extraños, incalificables.

HÉLÈNE CIXOUS (2009: 14)

CEREBRO Y HORMONAS PARA LOCALIZAR EL AMOR

A lo largo de las décadas de 1940 y 1950, los médicos, psicólogos y psiquiatras en España siguieron los itinerarios de pesquisa que caracterizaron las ciencias del amor en Occidente y que en gran medida ahondaron en la dicotomía mente/cuerpo. En un primer itinerario histórico de indagación científica, el amor se estudió, como otra emoción más, para buscar su localización en el cuerpo. Este itinerario que fue emprendido por iniciadores de lo que hoy conocemos por Neurofisiología, ha alcanzado tal grado de desarrollo en la ciencia contemporánea que, desde finales del siglo XX, se habla de «neurociencias afectivas» (Peper/Markowitsch 2001).

Un segundo itinerario de pesquisa «experta» viene tratando históricamente de explicar el amor no tanto como una búsqueda de la base corporal de las emociones, sino como algo más profundo y abstracto, que agruparé bajo el término «sentimiento», y que ha sido formulado históricamente de maneras variadas. Así, en Occidente, según este recorrido histórico de investigación, el amor procedería del inconsciente, entendido en formas diversas según aceptemos, con mayor o menor ortodoxia, la teoría psicoanalítica configurada, entre otros, por Sigmund Freud (1856-1939). Esta teoría, como veremos, en la España de la época se desarrolló con ciertas peculiaridades.

En algunas formulaciones de la Psicología española se utilizó también lo que podríamos llamar un «itinerario performativo». Esta manera de plantear el amor implicaba el uso de expresiones y acciones con el cuerpo, y defendía, además, que la expresión emocional a través del cuerpo sería la marca diferencial entre lo que se formuló como «feminidad» para distinguirla de la «masculinidad». Es importante destacar que no solo fue entendido así por algún psicólogo, pues como plantearé en los próximos capítulos, también algunas mujeres articularon con claridad esta formulación performativa del amor y la identidad.

Al primer itinerario le podríamos denominar «la búsqueda de la corporalidad» de las emociones. Desde el siglo XVIII, las emociones habían cobrado una relevancia social especial en Occidente. En una sociedad centrada en el comercio y orientada cada vez más hacia el consumo se desarrolló una «cultura de la sensibilidad», es decir, una especie de psicología social del consumismo, pues la expresión y alivio individual de los sentimientos se convirtió en una coartada perfecta para consumir.1 Pero esta nueva cultura afectó a hombres y mujeres de manera desigual. En particular, a las mujeres las fue construyendo culturalmente como seres más sensibles que los varones, lo que, con frecuencia, se convirtió en una nueva forma de inferioridad. Sin embargo, también se ha señalado que esta cultura sensible y antesala del consumismo tuvo efectos positivos al influir en los varones revalorizando a los más sensibles, e impulsando en las mujeres su placer como individualistas románticas o animándolas a expresar sus sentimientos, una cuestión que acabó convirtiéndose en parte de la política feminista hasta el punto de que en 1848 un grupo de mujeres reunida en Seneca Falls, en el estado de Nueva York, firmaron la llamada “Declaración de sentimientos”, denunciando la histórica situación de opresión de las mujeres.

Esta «cultura de la sensibilidad» caló también en los laboratorios científicos a lo largo del XIX. Según los trabajos de Dror (1998 y 1999), la presión de los movimientos antiviviseccionistas contra el sufrimiento ocasionado a los animales de experimentación, hizo visible, ante los propios científicos, la presencia de reacciones emocionales en los animales que disturbaban los resultados esperados en los experimentos. Hasta la década de 1920, laboratorios de investigación de la Europa continental buscaban producir experiencias emocionales y registrar los cambios fisiológicos concomitantes (midiendo la temperatura en el cerebro, por ejemplo). La posibilidad de trabajar con modelos animales descerebrados que permitieran realizar experimentos sin el «engorro» de lo emocional parece que contribuyó a centrar y encarnar lo emocional en el cerebro. Se idearon así las teorías talámicas de las emociones, que definieron el tálamo como un centro cerebral que —siguiendo por analogía esa idea eléctrica del interruptor o gatillo (release)— no solo liberaba la actividad neuronal hacia zonas del sistema nervioso situadas por debajo de él, sino que también disparaba estímulos a la corteza cerebral, produciendo la experiencia humana corporal de la emoción. El cerebro, por tanto, pasó de ser el centro generador de las emociones a ser el objeto de conocimiento. Es decir, se iniciaba el camino hacia las actuales ciencias del cerebro y, en concreto, del «cerebro sensible».

Además de esta vía de pesquisa corporal, un segundo itinerario de investigación fue históricamente «adentrándose» en la abstracciónprofundización. Ambos trayectos, el corporal y el más abstracto, no son independientes y es precisamente Sigmund Freud un buen representante del punto de bifurcación entre ambas indagaciones. Freud comenzó a gestar su teoría con una concepción de tipo corpóreo y eléctrico respecto al sufrimiento emocional de las pacientes con histeria, partiendo de la idea de que un irritante interno, incluso digestivo, generaba el padecimiento. Posteriormente, tras sucesivas reelaboraciones, ese irritante de base material quedó convertido en una idea más abstracta, la existencia (o fantasía) de un trauma infantil, causante del malestar y la sintomatología de estas pacientes.2 Sobre estas cuestiones volveré más adelante.

En estos itinerarios recorridos en la elaboración de un «conocimiento experto» sobre el amor que he tratado de esbozar muy brevemente pueden, también, inscribirse los trabajos de los psiquiatras españoles en las décadas posteriores a la guerra. Utilizaré como guía el esquema de la ciencia de la afectividad que expuso un protagonista de la época, Juan Rof Carballo (1905-1994), iniciador de la medicina psicosomática en España y, como veremos, un pionero de muchas ideas científicas contemporáneas sobre las emociones.3 Por lejanas que parezcan estas ideas científicas y los dilemas que planteaba Rof en la década de los cincuenta, siguen siendo aún centrales en nuestra cultura, tanto popular como científica, y son las raíces de una concepción de la identidad contemporánea centrada en lo que se ha denominado el «sujeto cerebral», es decir, en la creencia de que nuestro comportamiento emocional más genuino reside en el cerebro, aspecto que ha encontrado numerosas expresiones artísticas en nuestra cultura contemporánea científica y artística y ha dotado de gran «nobleza» al órgano cerebral.4

La obra del iniciador de la medicina psicosomática en España merece cierta atención, pues recombinó con habilidad varias teorías y significó, también, la difusión de una propuesta intermedia en la bifurcación que suponía buscar la corporeidad de las emociones o afrontar los sentimientos como algo más abstracto. Rof, en sus trabajos publicados entre 1950 y 1952 que culminaron con la publicación del libro Cerebro interno y mundo emocional, trazó las diversas teorías fisioanatómicas vigentes. Las tesis de James-Lange, formuladas en la década de 1920, explicaron las emociones como la interpretación que hacía el cerebro de los latidos, el sudor, el temblor o alteraciones funcionales similares desencadenadas por un estímulo, proporcionando al sujeto consciencia de la emoción. En la siguiente década, las teorías de Cannon-Bard defendieron que el estímulo emocional producía, de forma simultánea, las alteraciones funcionales y la percepción, lo que desató nuevas oleadas de investigación sobre la localización cerebral de las emociones. El modelo subyacente era de tipo eléctrico, de manera que toda percepción emocional se explicaba por un sistema de interruptores en el que la corteza cerebral haría de inhibidor principal. Sobre el asiento del lugar emocional dentro del cerebro había varios pronunciamientos, desde su ubicación en la zona cingular o límbica al lóbulo frontal, a teorías más deslocalizadas que defendían la existencia de corrientes nerviosas que al difundirse por el cerebro producirían emociones y, según su grado de armonía o conflicto ante excitaciones contrarias, desencadenarían emociones más o menos intensas. Por su interés temprano en superar ciertos dualismos médicos tradicionales mente/cuerpo, a Rof Carballo le interesó trazar el paralelismo entre las teorías fisiológicas de corte mecánico-eléctrico con la teoría psicoanalítica que abogaba por una emoción desagradable como origen de un conflicto subconsciente, idea que, según Rof, habría partido de las teorías eléctricas emocionales (Rof Carballo 1950a: 324).

Las ciencias que Rof trataba de sistematizar, para elaborar su formulación sobre las emociones, incluían también otros elementos explicativos procedentes de la teoría evolutiva. Rof Carballo estableció un paralelismo ideal entre la profundidad cerebral (los núcleos vecinos al tercer ventrículo situados en el centro mismo del cerebro) y los elementos más internos/íntimos de la persona, armonizando la idea de una localización corporal, central y profunda, de las emociones con la concepción cultural de una intimidad emocional interior, auténtico centro del sujeto moderno. Rof decía rechazar una teoría puramente mecanicista, en la que las emociones fueran simples estímulos sobre los órganos, y defendía una teoría estratificada de la personalidad basada en una combinación de las ideas sociobiológicas sobre el sistema nervioso de Hughlings Jackson (1835-1911), elaboradas a finales del siglo XIX, y las teorías de Ernst Kretschmer (1888-1964), formuladas en 1921 en su libro Constitución y carácter, sobre la caracterización de la personalidad en biotipos que combinaban rasgos físicos y de personalidad y que en España había defendido, en su versión más racista y sexista, Vallejo-Nájera.5

De Hughlings Jackson tomó Rof una visión evolutiva del sistema nervioso, como un desarrollo anatómico en niveles de progresiva complejidad en el que los núcleos sensibles de la médula espinal representarían lo más «inferior» y los lóbulos frontales del cerebro lo «superior», es decir, lo más noble en términos evolutivos. Como es sabido, para su formulación funcional del sistema nervioso, Hughlings Jackson se inspiró en las teorías evolutivas sobre la sociedad desarrolladas por Herbert Spencer (1820-1903), con quien mantuvo una fluida correspondencia (Critchley/Critchley 1998). Según su planteamiento, al igual que la organización social, el sistema nervioso dispondría de zonas más evolucionadas y complejas, como el cerebro, frente a otras que, como la médula, representarían una organización más básica y menos evolucionada. El sistema nervioso superior, es decir, el cerebro, sería el menos organizado pero el más complejo y base material de la conciencia. A partir de la observación de personas con lesiones cerebrales locales, se consolidó la idea de que la supresión de esos centros considerados evolutivamente «superiores» llevaría a la activación de los inferiores, que actuarían con un automatismo instintivo (Wozniak 2010).

Combinando estas ideas neurobiológicas con el concepto de «persona profunda» que recogía Rof de Kretschmer como «Un grupo de fenómenos psico-físicos que íntimamente conexionados modulan la zona más básica de la personalidad y constituyen el núcleo más oscuro del yo, la función central de la psique», Rof Carballo (1950b: 80) fundía en su teoría de la personalidad lo interno, lo profundo, lo instintivo y lo emocional. De manera que la personalidad profunda la constituirían los impulsos instintivos primarios y la afectividad. Este lugar «interno» sería, así, el lugar donde se encerraba lo primitivo-instintivo-infantil pero, también, la persona profunda que tendría una localización física recóndita, a la vez que central, al estar ubicada en el espesor de la masa cerebral, en los núcleos de la vecindad del tercer ventrículo y en el sistema diencefálico-hipofisario. El contacto entre humanos se realizaría a este nivel profundo y, según Rof Carballo, «a tanta mayor profundidad cuanto más intensos son los afectos que los ligan». Fruto de ese contacto íntimo o profundo surgirían los sentimientos de simpatía, ternura, amistad, confianza, desengaño, dependencia, protección, etc. Esa zona de la persona profunda para Rof era «similar a la personalidad del hombre primitivo o del niño», un lugar que podríamos calificar de «genuino» y donde podrían comprenderse fenómenos culturales como el arte o el mito o los vínculos afectivos, es decir, «los impulsos más profundos determinantes de las acciones humanas». Rof estaba manejando herramientas conceptuales, que como «los instintos» tienen gran protagonismo en nuestra historia cultural de las emociones, así que sobre la complejidad y densidad cultural de estas ideas volveré más adelante.

Según el esbozo de Rof, el funcionamiento fisiológico de la personalidad profunda seguiría este patrón, la emoción y su correlato humoral (hormonas, cambios en la circulación sanguínea, etc.) inhibían la actividad cortical del cerebro «violentamente desplazada por la actividad de la persona profunda, de las capas subcorticales». Pero ese desplazamiento no suponía desterrar las emociones al campo de lo irracional aunque se defendiera que el mundo de la personalidad profunda representaba una pervivencia de lo mágico. Para aclarar esta cuestión sobre la racionalidad de las emociones, Rof introducía las ideas de Jean Paul Sartre y trazaba una explicación que, en gran medida, es similar a las teorías contemporáneas de tipo cognitivo que empezaron a desarrollarse en la década de 1960; esto es, que las emociones serían una forma de existencia de la conciencia, «una de las formas en la que esta comprende su ser en el mundo». El amor, como otras emociones, podía producir una inhibición de la racionalidad ubicada en el territorio cortical más «superior» del sistema nervioso pero, a la vez, proporcionaba la posibilidad de ver aquello a lo que el mundo racional ubicado en el cerebro cortical era ciego:

El mundo racional, crítico, se desvanece (por eso suele decirse que han perdido la cabeza) y de manera más o menos oscilante y transitoria se encuentra convertido en un mundo de magia […]. En el enamoramiento o en el entusiasmo o el odio […] se han revelado calidades del mundo para las que la personalidad cortical padece congénita ceguera (83).

Como recordaba el psiquiatra, esta comprensión de las emociones en un espacio intermedio entre lo racional y lo irracional, entre el cuerpo y la subjetividad, no era infrecuente entre sus propias pacientes. Y, aunque no fuera la corriente de pensamiento dominante en la época, desde la medicina también se defendían algunas formulaciones menos dicotómicas entre el cuerpo y los sentimientos. El propio Rof rescataba los trabajos de la psicoterapeuta alemana Erika Hantel quien, como la paciente a la que se refería Rof Carballo en un caso clínico, había trazado las relaciones entre la enfermedad biliar y la afectividad (Cocks 2006). Para comprender estas versiones de las emociones merece la pena leer con atención el lenguaje sutil y poético con el que la paciente que seleccionó Rof expresaba su percepción de las íntimas conexiones entre su cuerpo, su vida emocional y las circunstancias sociales de la posguerra española,

Soy como un pájaro sin aire. Igual que él no puede volar sin aire, yo no puedo vivir sin afecto y sin un trabajo. Todo en mí está estancado. Pienso siempre en el río de mi tierra, junto al que me detenía de niña viendo pasar la corriente. Aquí, en mi nueva patria, no hay más que dos charcas, y así es mi vida (86).

Estas versiones menos duales de las relaciones mente y cuerpo en la emotividad recibieron alguna difusión más en España y no sólo por Rof Carballo. La Revista de Psicología General y Aplicada, de orientación menos biologicista, también publicitó, a finales de los años cuarenta, trabajos como los de Th. V. Moore (1877-1969), alumno de Wilhelm Wundt en Leipzig y Oswald Külpe en Múnich y considerado un representante precoz de la posterior Psicología Cognitiva. El artículo de Moore planteaba, en consonancia con Rof Carballo y a diferencia de otras opiniones más biologicistas que iremos viendo, que «la vida emotiva se encuentra en relación con la vida mental de una parte, y con la somática de otra y, por tanto, puede afectarle profundamente todo lo que acontece en el cuerpo tanto como en la mente» (Moore 1947: 77).

Pero hasta que, a inicios de los cincuenta, Rof publicó estos textos, en general, las concepciones sobre las emociones sustentadas en España fueron más biologicistas y estuvieron ancladas en las teorías de James-Lange sobre la primacía del soma en la percepción emocional. Las tesis de Marañón sobre la influencia hormonal siguieron operativas. En Nuevos problemas clínicos de las secreciones interna, Marañón (1940: 28) definía las emociones como «Una representación cerebral, nacida de una imagen transmitida por los sentidos o de una imagen evocada por un recuerdo o de una imagen creada por el pensamiento; imagen que, cualquiera que sea su origen, se acompaña de una conmoción, al ser percibida por nuestra conciencia, nos da la sensación inconfundible de la emoción».

Para Marañón, los cambios en las vísceras corporales serían los causantes de dar la impresión inconfundible de emoción en los sujetos–siguiendo por tanto las tesis de James-Lange–, aunque las hormonas contribuirían a modificar las vísceras y alterar lo que sentimos a través del cerebro. Estas teorías hormonales y su teoría de un único sexo originario en el embrión humano, frente al modelo dual de los sexos como origen de las diferencias biológicas entre hombres y mujeres, influyeron en las tesis elaboradas por Simone de Beauvoir en El Segundo Sexo, a partir de la lectura que hicieron algunos endocrinólogos franceses (Rouch 2004).

Las ideas más complejas desarrolladas por Gregorio Marañón antes de la guerra, sobre las influencias hormonales, fueron interpretadas de forma más determinista y extrema por Antonio Vallejo-Nájera (1944), otro notorio exponente de la psiquiatría del régimen, quien también defendía la importancia de la «fisiología endocrina», acuñada por Nicola Pende (1880-1970) en 1909 y que Gregorio Marañón venía cultivando desde los años veinte. Vallejo Nájera defendió la relación directa de algunas hormonas a rasgos del carácter o «psicotipologías» como, por ejemplo, entre la hormona tiroidea y la espiritualidad y, frente a Marañón –más prudente en establecer las relaciones entre las hormonas y la sexualidad humana–, defendió la influencia de las glándulas sexuales sobre el psiquismo, hasta el punto de proponer la existencia de un auténtico «sujeto hormonal» al afirmar que las identidades hombre o mujer tenían como base biológica las glándulas sexuales: «Todas las diferencias psicológicas entre los sexos habrían de atribuirse a las influencias hormonales genitales» (353). Estas versiones extremas sobre la base hormonal de las emociones habían sido la justificación, desde inicios del siglo XX, del uso terapéutico de la castración ovárica y, más tarde, de los extractos hormonales como terapias contra los trastornos mentales en numerosos países.6

Hacia final de la década, en 1947, las teorías sobre la localización cerebral de las emociones seguían vivas en psiquiatras biologicistas como José López-Ibor Aliño, católico y monárquico, pero próximo al régimen, quien apoyándose en los trabajos del psiquiatra alemán Karl Kleist (1879-1960), publicados a inicios 1930, afirmaba que los «trastornos del yo afectivo» estaban localizados en el tálamo. Con excepción de la obra de Rof Carballo, eran evidentes las dificultades para desprenderse de las explicaciones más materiales y deterministas de las emociones y había quien se quejaba incluso de que la influencia somática no se investigaba lo suficiente. Según el endocrinólogo Simarro-Puig (1953: 182), la lectura tradicional de las emociones había profundizado en el conocimiento de la influencia «descendente» del psiquismo al cuerpo, mientras que la novedad residía en comprender la influencia «ascendente», del soma al psiquismo, que algunas investigaciones experimentales estarían poniendo de manifiesto, como aquellos experimentos que con descargas eléctricas en la laringe generaban emociones intensas en gatos. Simarro se refería a las experiencias de Grinker y Serota (1938), quienes animados por la concepción de que lo emocional influía en la forma de pensar, trataban de estudiar la ruta emocional dirigida desde el cuerpo a la psique. Simarro suscribía la organización jerárquica del sistema nervioso y hacía una lectura particular del artículo de los fisiólogos norteamericanos, para plantear por qué la racionalidad quedaba inhibida por la acción de las emociones, «Tanto el estímulo eléctrico, como el emotivo del hipotálamo, repercuten sobre la corteza, revelando un cierto gobierno o regulación de ésta desde aquel, como se observa cuando en la vida ordinaria la actividad intelectual es anulada por la emoción intensa, por el trauma psíquico» (1953: 183).

Para este endocrinólogo, la ruta emocional desde el psiquismo al soma contaba ya con numerosas pruebas científicas, como las procedentes de la electroencefalografía. En los registros gráficos, las denominadas ondas alfa y delta identificadas por los médicos en pacientes a quienes se les provocaban emociones, serían la demostración de «la transformación de lo emotivo en somático» y «muestra una vía de la influencia del psiquismo sobre el sistema nervioso». La ruta contraria, desde lo corporal a lo emotivo, estaba, para Simarro, en fase de investigación aunque no debía esperarse un vínculo «de ninguna manera puntiforme» (185) entre emociones y cerebro, como las experiencias con personas sometidas a lobotomía mostraban. En su opinión, las emociones representarían algo así como una propiedad anímica constituida en parte por psique y, en parte, por soma, aunque de localización exacta imposible por su complejidad y perfección. La normalidad emocional dependía de un equilibrio y armonía tanto en la vida como en el tinglado de la anatomo-fisio-psicología. A pesar de estas afirmaciones, en apariencia menos somáticas, destacaba en Simarro su énfasis, citando diversos avales experimentales, en la importancia del cuerpo y, en concreto, de los ovarios, sobre las emociones para subrayar las diferencias entre hombres y mujeres. En particular rescataba argumentos proporcionados por los trabajos de A. Leth Pedersen (1948), publicados en Acta Endocrinologica, sobre el papel de las alteraciones hormonales –en mujeres con lesiones en el hipotálamo o castradas– en la enfermedad mental. A partir de estos trabajos insistió Simarro en una formulación diferencial de los sexos que caracterizaría a la feminidad por una emotividad hormonalmente dependiente y anclada en la jerarquía del sistema nervioso,

Del estudio de enfermas de hipotálamo y castradas con inestabilidad emocional e irritabilidad aumentadas, cree poder deducir, como signos diferenciales, que en aquéllas hay un egocentrismo marcado, con inercia, tendencia a la desesperación y a la dificultad en la complacencia, mientras que en las endocrinas (castradas) no hay tales tendencias, pero son inquietas e inclinadas a minimizar los síntomas (184).

Por tanto, la ruta corporal de investigación de las emociones que se difundió en España andaba aún debatiendo el origen de los estímulos emocionales. Los médicos manejaban teorías evolutivas y de las ciencias neuroanatómicas que situaban el núcleo esencial de autenticidad emocional del sujeto en el centro del cerebro, idea común a hombres y mujeres. Además, se describió un sujeto hormonal en el que fue posible estampar las diferencias emocionales entre mujeres y hombres, anclándolas a ellas en la dependencia hormonal.

IDEAS CIENTÍFICAS SOBRE EL PRÍNCIPE AZUL:
LA COMPLEMENTARIEDAD Y «LOS INSTINTOS»

Además de tratar de localizar el amor y otras emociones en el cuerpo mediante su emplazamiento en zonas del cerebro o la búsqueda de fluidos orgánicos que, como las hormonas, estuvieran implicados en las emociones, los médicos también perseguían atestiguar la diferencia sexual para confirmar la teoría de la complementariedad con las ciencias del amor. Como señala Londa Schiebinger (2004b), esta teoría de la complementariedad entre mujeres y hombres, fundamentada desde las ciencias, no ofreció una nueva igualdad sino que reformuló las viejas jerarquías y siguió defendiendo la supremacía de los varones. Desde finales del siglo XVIII, las ideas más liberales no buscaron tanto dotar de mayor alcance a la igualdad de los sexos, sino que trataron de justificar, desde la filosofía y la ciencia, las desigualdades, buscando ahora las diferencias entre hombres y mujeres. Se acrecentó así un proyecto ontológico y científico que buscaba las diferencias y que promovió una justificación del matrimonio heterosexual no en términos de contrato, sino de diferencias sexuales en los afectos, de manera que las discrepancias, entendidas con frecuencia como antagónicas y formuladas como «guerra de los sexos», se saldaban apelando a la complementariedad.7 Como trataré de argumentar en esta sección, el amor romántico inspiró, a la vez que consolidó, esta visión complementaria de la pareja concebida desde una óptica desigual.

A continuación mostraré cómo los argumentos científicos sobre la complementariedad de los sexos seguían fortaleciéndose en la España de estas décadas confirmando creencias culturales muy extendidas que, como la popular «media naranja», o su versión más específica para las mujeres, «el príncipe azul», eran componentes esenciales de la ideología cultural del amor romántico cuyas bases científicas estoy analizando. La versión científica de la complementariedad sexual, además, transformaba las diferencias construidas entre hombres y mujeres en un destino biológico e iba configurando una determinada forma de feminidad o, en otras palabras, de identidad para lo que llamaré, siguiendo la propuesta de inscripción que han planteado autoras como Monique Wittig (2006) y Dolores Sánchez (2006), la-mujer. Con la inscripción genérica la-mujer y otras tipologías a las que iré haciendo mención, haré referencia a la tipificación de un modelo idealizado de feminidad formulada desde el patriarcado y que dejó trazos en el discurso y en el tejido más tenue, pero efectivo, del lenguaje y la escritura. Este modelo fue codificado de manera diversa, como a lo largo de este texto indicaré. No quisiera, sin embargo, dar la impresión de una perfecta unanimidad en la defensa de una identidad femenina «ideal» o normativa pues, como trataré de mostrar, en la España católica oficial de estas décadas, biología y medioambiente, la defensa de las diferencias o de las similitudes de los sexos, se entremezclaban de forma artesana y contradictoria en los discursos científicos.

Un buen ejemplo del gatuperio de argumentos científicos entre las diferencias sexuales y las desigualdades de género lo constituye la obra del psiquiatra Vallejo-Nájera. En su librito Psicología de los sexos (1944a: 36), sobre el que volveremos más adelante, afirmaba, por ejemplo, que la-mujer, en el amor, era más suave, dócil, afable y apasionada, dramática, veleta, fiel o inestable aunque, a la vez, alegaba que las investigaciones psicológicas experimentales habían demostrado que «varón y hembra son absolutamente iguales por el número de sus propiedades y facultades psíquicas». Pero, como las diferencias entre el hombre y la mujer eran una argumentación necesaria para confirmar la complementariedad de la pareja y, por tanto, el matrimonio como destino biológico, las contradicciones se exacerbaban y resultaban complicadas de resolver. Por eso, afirmaba Vallejo (1944b: 353) en un texto: «Todas las diferencias psicológicas entre los sexos habrían de atribuirse a las influencias hormonales genitales» y, a la vez, en otro, lo opuesto, «No son las glándulas sexuales sino la función social –por consiguiente, el medio ambiente–, la que ha determinado las diversas cualidades psicológicas masculinas y femeninas» (Vallejo 1944a: 26).

Como a las mujeres de la época a las que nos acercaremos en otro capítulo, a los científicos también les intereso la identificación del amor. Pero lo que les inquietaba a los médicos era cómo ajustar «buenas parejas» persiguiendo la complementariedad biológica entre personas de diferentes sexos, para lograr el incremento de la natalidad que venía decayendo desde antes de la Guerra Civil y que, al parecer, no comenzó a incrementarse en España hasta 1960 (Roca i Girona 2003: 64-65). Como es sabido, la «corporativización de la familia», es decir, constituir la familia en una «célula primaria natural» y «fundamento de la sociedad», con la consiguiente reclusión de las mujeres al «exilio doméstico», fue una directriz clave en las políticas de feminización del franquismo, no solo discursiva o ideológica, pues se sancionaron medidas legisladas en el Fuero de los Trabajadores (1939) que perseguían estos objetivos, a imitación de la Carta di lavoro de Mussolini (Domingo 2007). Ideólogos de la norma legal, como el catedrático de la Universidad de Salamanca Serrano y Serrano (1939), ya habían justificado estas políticas familiares desde supuestos naturalizadores de la pareja heterosexual que trazaban equivalencias entre parejas animales y humanas, defendiendo que la-mujer, por sí sola, no podía afrontar la crianza sino sólo «los cuidados delicados» y al hombre le correspondería su papel de proveedor («labor educadora y de subvención de las necesidades») y que, por tanto, su compenetración permitía la tarea evolutiva clave de «la perpetuación del género humano».8 Los médicos habían insistido en los peligros del trabajo fuera del hogar y Franco había sido explícito al respecto y sus palabras fueron recogidas por Pilar Primo de Rivera, jefa de la Sección Femenina, rama de Falange Española («España tiene prisa por doblar el numero de habitantes»), o por textos programáticos de esta organización que afirmaban: «La base principal de los estados es la familia, y por tanto el fin natural de todas las mujeres es el matrimonio». 9 El catolicismo estaba en la base ideológica de este modelo, que propugnaba a la-mujer-hispánica como asexual y espiritual, austera, púdica, pasiva y servicial, dedicada al hogar y la crianza; y al varón, como proveedor del sustento.10 Este modelo matrimonial del «marido proveedor» no fue exclusivo de España – aunque sí lo fuera el contexto en el que se produjo–, pues, a partir de la década de los años cincuenta, se asentó en Occidente, vinculado también a la expansión de la sociedad de consumo y apoyado con diversas medidas legislativas.11

Los médicos, tras la guerra, afrontaron la cuestión de la elección adecuada de parejas como un problema eugenésico. Estas ideas no eran novedosas, pues la eugenesia fue una rama del saber popular en la España de antes de la guerra,12 aunque adquirió ciertas peculiaridades con el franquismo en relación a la formulación de la pareja. En una colección de libros de divulgación médica, el psiquiatra Vallejo-Nájera publicó, en 1946, Antes de que te cases, dentro de la serie “La sabiduría del hogar”, con un título que recordaba la obra de Lope de Vega Antes que te cases mira lo que haces. La obrita fue reeditada en 1965, a pesar de que para la década de los sesenta la eugenesia estaba en franco declive. En este librito divulgativo y de adoctrinamiento prematrimonial, Vallejo defendía la «eugamia», es decir, la correcta elección de pareja para evitar «la guerra conyugal», que una decisión basada en parámetros románticos o pasionales produciría. El autor vinculaba infelicidad conyugal a decadencia racial, por los efectos negativos de un mal matrimonio sobre la descendencia que acabaría maltrecha, mentalmente enferma o infeliz. Se trataba de que las mujeres adquirieran formación en temas eugenésicos, mediante cursos patrocinados por Cultura Superior Femenina –un antiguo centro madrileño de educación para mujeres, patrocinado por sectores de derechas–, para poder elegir con los criterios científicos de la «eugenesia», para evitar la descendencia morbosa, y favorecer la «eugamia», lo que el propio autor denominaba en términos populares el adecuar «cada oveja con su pareja» (27).

De este texto de divulgación escrito por Vallejo no solo interesa su promoción de la educación eugenésica para un matrimonio acertado. Algunos de sus argumentos ejemplifican muy bien lo que ha revelado Emily Martin (1991), que el gran relato romántico, asentado en la desigualdad de los sexos, ha inspirado la narración científica de las bases biológicas del emparejamiento, es decir, del proceso de fertilización entre óvulos y espermatozoides. Vallejo naturalizaba el apareamiento fiel en parejas y la complementariedad hombre/mujer mostrándolos como un comportamiento del núcleo mismo del cuerpo humano, es decir, de sus cromosomas, médula de la biología reproductiva y de la permanencia de la especie. Dicho de otra manera, el efecto que las palabras de Vallejo transmitían era que el comportamiento matrimonial era tan natural porque nuestros propios genes se acoplan. De manera que el comportamiento del par de cromosomas confirmaba la normalidad del comportamiento humano en relación a la heterosexualidad, la media naranja y la fidelidad, «Es muy curioso que al dividirse cada célula en dos y repartirse la cromatina nuclear las parejas no se separan sino que el apareamiento continúa, porque lo que se divide en dos mitades es cada cromosoma, resultando cuatro cromosomas (tetrada) de cada pareja, para que pueda conservarse el apareamiento en divisiones sucesivas» (1946: 26).

Para el psiquiatra, la educación científica hacía inexcusable la responsabilidad individual en la elección y el conocimiento científico necesario para una buena elección y «moldear los impulsos del corazón» (ibíd.: 78). Si la elección de pareja no debía responder a razones románticas, sino científicas, es lógico que Vallejo atacara otro de los componentes del mito romántico, la idea del «flechazo», de una fuerza externa o ciega causante del encuentro amoroso. Para Vallejo (1946: 80), se trataba de mero «impulso sexual», «La ceguera del instinto sexual, que nunca elige determinado individuo, sino uno cualquiera de los individuos del sexo opuesto que excite nuestra sexualidad. El famoso “flechazo” es, en la mayoría de los casos, una pasión de baja calidad que nunca lleva al verdadero amor conyugal».
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